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Ya que tantas se miran tonterías 
E l tiempo pasemos con brujerías.

{t o m o  i.J SABADO 23 DE A B atL  DE 1842. JNÜM. 5Ü.{

LOS ADULADOS,
Y t o s  ADULADORES,

La adulación es según un célebre ñlóso» 
fo moralista, wn CíCMO (/e complacencia en 
alabar los dichos, los sentimientos y las ac­
ciones de otros. Es un vicio de les mas feos 
y funestos de los hombres, si bien el ofício 
mas lucrativo: en él deben considerarse 
cuatro cosas principales: primera, quiénes 
sean las personas que se adulen: qué obje> 
lo ó fín se propone el adulador, qué modo 
tenga de adular, y cuáles sean les resulta* 
dos de la adulación. En cuanto á la pri­
mera es común á todos los hombres el de> 
seo de ser alabados, y esta propiedad loa­
ble de la magnanimidad sí las alabanzas 
son grandes, lo es de la modestia si son me­
dianas. La naturaleza dió al hombre el 
amor de las alabanzas para estímulo de la 
virtud, y e! temor del desprecio para freno

del vicio: el que no gusta de la alabanza 
no teme el vituperio, así como quien no 
teme el vituperio^no tiene vergüenza del 
mal obrar y está prócsímo á caer en el ma­
yor y último desprecio de los hombres. La 
alabanza supone verdad, no así la adula­
ción, en la cual todo es mentira, falso el 
que adula, falso el j fín y falso el modo. 
Los Césares romanos, llamados deida­
des por el senado adulador, ul princi­
pio E& avergonzaban, dudaban después, 
y al fín se lo creían; porque la ambi- 
cion de alabanza poco ápoco hace creer 
verdadero lo que afirman muchos: este es 
el carácter de las personas que se adulan; 
por eso aceptando sin vergüenza los alta­
res que les ofrecía un senado sin vergüen­
za, creían tener una deidad dentro del pe­
cho y los reflejos en el semblante. De 
aquí es, que aunque las alabanzas leen
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falsas y conocidas como tales del adulado, 
siempre suenan bien, y asi como la verdad 
del que contradice al orgulloso ignorante 
y mcnlGcaio engendra ódio, asi la mentira 
del que alabe engendra amor, inclinación 
V confianza en el adulado, y este compro­
metido naturalmente á dispensar á aquel 
toda su protección en reoonocimienlo, ya 
no son mas que dos cuerpos unidos con el 
alma de la mentira. El que ama, pues, la 
adulación, es el que tiene de sí propio 
una esoesiva y mal fliftíada 0 |Mnlon; e! 
que piensa que todo se le rendir por
siempre, )^más-' éncueüt-B'*'quien
lo cunlradigaf -chqufe > le hacen.tfcrééf • b5»

que creo con fucildad lo que desea con 
ansia, y el quo se cree tan necesario 
á los hoiplircs *1'’® rompei;ían
loa vínculos de lo sociedad. í5n cuanto á 
la segunda Cosa que es el fin  del adulador, 
no es otro quo^el de medrar. De esto vi. 
lísimo y fértilísimo -fin adquirieron nom­
bres infames los aduladores. Constantino 
los llamó ratones roedores, Anaxilas poli­
llas lie las bolsas, Diógenes mástiles rea- 
le?, otros monas etiópicas, proteos terres­
tres, cazadores de dádivas, y zorras ham- 
brienlas Esopo: son infames aduladores 
aquellos que por viles intereses vilmente 
alaban y mienten, y huyendo la fatiga y el 
trabajo honroso se prostituyen á lodo el ar­
te é industria mentirosa; hincan las rodi- 
Jias y tuercen el cuello h. modo de anzue­
los para pescar la presa que so proponen, 
no hay indignidad que no hagan, no hay 
-bajeza que no cometan, no hay afrenta 
■que no sufran como crean lograr, cualquie- 
“«■a coneidcraeioa del adulado.,. Construcio 
ireconociendo que uno de estos aduladores,

á quienes llamaba hormigones, le daba ula- 
banzis por lecihir dinero, escupió en la 
cara al deseando, pero este con rostro 
firmo y sin limpiarse, le dijo: „el pescador 
se moja todo en el mar por pescar una sar. 
dina; bien puedo yo dejarme mojar la ca­
ra por pescar una langosta,” .La tercera 
cosa es el modo en adular. El adulador es 
desvergonzado y ncciu, y si no tiene inge­
nio no es adulador perito en el aite: la 
principal destreza de! adulador es conocer
el carácter, génio y viedos ,del adulado, y 
* • *■ ' 

aun las virtudes si tiene algunaj' llevarlo
sie'nípro'la corriente cón f îilabriis, Cobras,
gestos y ademánc-í; en fin,..Jl:onvertTse en• * - C' ' •

lár en buen concejílo para con lodos, .el Tnrrna taimada. Aristones eia balbucien­
te, y sus discípulos Uirtamudeaban: porque 
Platón era jorobado se ogoviaban sus dis­
cípulo^:, Alejandro torcía el cuello y su-s 
cortesanos le torcían á manera do arco pa­
ra asestar mejor el lito; y no falta quien 
asegure que Pairocles, adulador del padre 
de Alejandro, se sacó un ojo por imitar á 
su dueño que era tuerto. El adulador afir­
ma, niega, alaba, vitupera, rié, llora con 
el adulado, á quien no osará consolar por 
no oponérsele; pero sí fingirá sentir incon­
solablemente su pena y dolor; mas estas 
son’verdaderamente monería.^ é industrias 
superficiales que se pueden imitar sin una 
gran fuerza de ingenio, aunque con utili­
dad: no así los que penetrando con mayor 
artificio las costumbres, las inclinaciones 
del ánimo, los vicios y virtudes del adula® 
do y á mudo de poetas disfrazan lo verda­
dero de lo verosímil y aun con lo falso, 
enljSnces ya no hay quien resista los ases, 
tos de la adulación, para esto al temerario 
se le llama fuerte; al tímido considerado; 
al ambicioso magnánimo, con aquel aforia.
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mo: que tiene el animo abatido el que tolera
• á  «n sM|jer¿or; al temerario valiente; al i?- 
notante sál>io; al impertinente vivo de gé- 
nio; al terco y desvergonzado con semblan, 
te como si’fuera de estuco, hombre de en. 
lereza, carácter y firmeza á toda prueba, 
y si ingeniosos avivan la adulación con aU 
guna agudeza espi^itoso-poélica que la dé 
donaire de alabanza, es negocio acabado. 
Endemónico oyendo un trueno se volvió á 
Alejandro y le dijo: ¿eres ^tú acaso quien 
truena? ¡ó hijo de Júpiter! Y Nicesias vien. 
do al mismo una mosca-sObre la icarii, dijo: 
¡ó mosca feliz entre todas las demás,-pues 
mereces gustar una sangre divina! Por úl. 
timo, en cuanto á los’resultados de la adî « 
lacion bastará referir dos célebres adula* 
ciones que nos ha dejado consignadas la 
historia. Primera: un pudro conscripto se 
levantó de repente un día en el senado pie- 
no, y vülv éndose contra Tiberio con ade­
mán sañudo le dijo en iilta voz: Tiberio, 
tiempo es ya de hablar libremente en servi­
cio de la república sin ddularte. Aturdió­
se el emperador y no menos el senado, pe­
ro él padre añadió: escucha, César, una 
grandísima injusticia tuya, de qve iodo el 
senado te reprende, aunque ninguno se atre­
va á hablarte con claridad. Temblando el 
senado á estas voces, y Tiberio mas que el 
senado, esperando el estallido de alguna 
conspiración secreta, prosiguió el padre 
conscripto: ,,tú, jó Tiberio! privándote á tí 
mismo de las utilidades del erario. Tú 
velas de noche para que nosotros durma 
moa con seguridad. Tú enflaqueets tu 
cuerpo con incesantes fatigas, á fin do que

• nosotros gocemos una vida acomodada y 
deliciosa. Esta man fiesta injuslicii» es en 
grave daño de.la república y del imperio.

que viviendo con tu vida no puede vivir si 
tú la desprecias.'' Casio Severo, otro se­
nador, a*̂ : que oyó estas palabras dijo á ios 
que tenia junto así: ¡por Júpiter que esta 
adtdacion ha de ser la riiina de Tiberio' 
Y .asi fué, pues dándose Tiberio á la vi­
da sensual en las grutas lascivas de la 
isla de Capri, tanto hizo -su negocio el 
adulador, que mandando Tiberio en Roma, 
y aquel á Tiberio, ño la quedó otra señal 
de que vivía este sino la desolación, ruina 
y desgracia de sus ciudadanos. Segunda: 
La zorra, viendo al cuervo alegre sobre 
una rama con un pedazo de carne en el pi­
co, ie persuadió á que era mejor músico 
que el ruiseñor y la calandria, y .animán­
dole á hacer prueba de la dulzura y melo> 
díudesu voz, deslumbrado el cuervo lo 
creyó, y  al ir á cantar cayósele de la boca 
la preea que atrapó la malvada zorra. 
Cuervo-de negras plumas por e! hábito 
monacal, pero cándido de alma era Perfro 
jl/Wron, llamado después Celestino. Zorra 
antigua era Benito Cayetano, llamado pro­
piamente en los sagrados anales raposa 
astuta y codiciosa. Este, viendo á Celes­
tino ecsaltado al mas alto sóliu, gozar pa. 
cíficarnente el merecido pontificado, em­
prendió robarlo aquella buena presa. Co­
menzó, pues, á celebrarle con tantas lison- 
¡US sus virtudes y la felicidad de su antí- 
gu i vida cuando cant.^ba entre los ángeles 
da .su coro, que entonando el buen pastor 
en el consistorio de Ñapóles aquel canto 
IdiTfíúi o'uio, ego-.Celestinus, éic., renunció 
el poinificado, y la zoer.i codiciosa con el 
favor del rey Cárlos se lo tragó. Aquel 
pontífire, ya no poniifi cuando conoció 
por el écáito el engaño, hizo esté pronós. 
tico derBenedicto, i.7 entró como zorrg,

Ayuntamiento de Madrid



I

reinará coma, león, y morirá como perro: 
todo abi sucedió, y de aquí vino el prober- 
vio antiguo: no cantó para si el cuervo, sino 
para la zorra: son, pues, los aduladores la 
peste de la república, la carcoma de la 
sociedad y los verdugos de la razón; y, 
si es posible, mas dañosos y funestos al 
género humano que la previa censura de 
la imprenta.

 ̂ ^lEVOLUCIOÍí
DEL SR. CVHA DE ZEMrOALA.

Volando andaban las brujas mis herma­
nas, por aquel rumbo, cuando percibieron 
el gran desórden, discordia, riñas y deso. 
lacion que reinan hoy en el desgraciado 
Zempoala, todo por causa de un tal Rico, 
cura de allí, según se afirma en una acu­
sación presentada ni Sr. Arzobispo.

Se trata de publicar esta acusación y la 
representación que contra Rico hicieron 
loa vecinos dei pueblo, y se trata de hacer 
ver que ha corrido ya la sangre por causa 
de ese eclesiástico.. . .  Por lo mismo, yo 
conjuro al Sr- Arzobispo para que separe 
inmediatamente del curato al que de pas- 
tor se convirtió en lobo, para que le pro 
hiba seguir persiguiendo ú los vecinos que 
estuvieron por el plan de regeneración, y 
para que no se dé lugar á que la luz pú­
blica vea cosas que horrorizan, y que es­
candalizarían á los mismos turcos.

LA BRUJA.

He olido bien, y por todas partes, y el 
mal olor ecsíste tanto por arriba como por 
abajo, y por los costados. La alcayata ó 
número 7 tiene la punta aguzada.. . . . . . .
y enlónces ya me voy de m ie d o .... Pues

oigan vds., eres, susqritores y. ,ar. 
de mi alma; ¿he atjular yo al, desppii^mq, 
que viene, ho de sufrir su fqvoriiisn\a y su, 
ir ánico desórden? —He de andar con,
generalidades y boberíás como, los .que ,sO; 
llaman de op9su5Íon?-:,-Nó.—¿Habia.de ha*, 
blar claro, dyro y p.arjejo?-r-Sí.—¿Había de 
atacar de frente sacando á (uztodo Ip ma­
lo?—Sí.—-¿Y quién me ayudaba, y quién 
me daba la manp en up trabajo, y quién se
interci’aria por mí?. tiadie> por­
que ya sé el modo de maqejar.,se de Im  
gosr unos dicen; que se amuéle por guaje; 
otros, quién le manda ser perútenia; y otros, 
como es tan ecsaltaUa,. .  Con quo en es­
ta virtud me voy, se acabó este periódico; 
peto yO' quedo con el chicote en la cintura 
pura los que quieran infamar tni memoria, 

y he de dur unos cuartazos de ar« 
rancar el pedacito.

Quedo- agradecida á los srea suscrito, 
res; pero aitrepcntida de haber predicado 
en desierto.

Cn la bordadúría de la calle de S. Josét
el Real número £6 y en la alacena de D. 
Cristoval de la Torre quedan de venta nú. 
meros sueltos de este periódico, á inedio;y 
todo el primer (orno, ménos los números 1 
y 3, se dará en 14 reales, ocurriéndose á los 
parages dichos, porque esta imprenta aca* 
ba juntamente con la Bruja.

FIN
Or.L TOMO PBIM EIiO .

Imphesa por B. Saaveura, 
CAELE DE Victoria letra A-
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